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En este trabajo se analiza el proceso de palatalización que provoca el sufijo aspectual 
-y. El marco teórico que lo sustenta es el de la fonología autosegmental. En la lengua 
mixe, este sufijo palataliza las consonantes y las vocales. En los segmentos consonán­
doos, que no son alveolares, agrega una articulación secundaria y en las vocales pro­
voca una anteriorización de todas las posteriores. Dado que en el proceso se modifi­
can tanto consonantes, como vocales, la palatalización del mixe apoya una 
representación de los rasgos de punto de articulación como la expuesta en Clements
(1993). Este autor propone que un mismo conjunto de rasgos caracterizan tanto a con­
sonantes, como a vocales, permitiendo así, que ambos segmentos puedan formar cla­
ses naturales. El trabajo enfatiza la estructura de los segmentos coronales, en la me­
dida en que éstos impiden la palatalización de las vocales. Otro de los procesos 
involucrados es el de asimilación de [n]. El trabajo muestra que si la regla de asimi­
lación se aplica antes de la palatalización se puede explicar porqué la [n] permite que 
las vocales se palatalicen.

This paper is concerned with the palatalisation triggered by the aspectual suffix -y. In 
Mixe, -y targets the consonants and vowels: it adds a secondary palatal articulation to 
all segments [-syl, -cor], and it provokes the fronting of all [+post] vowels. Since the 
process targets both consonants and vowels, it argues for a representation of place fea­
tures as proposed in Clements (1993). The author asserts that a single set of features 
characterizes both vowels and consonants, and therefore that they form a natural class 
of segments. The Mixe process provides evidence for such a feature system. The paper 
focuses on the exceptional behaviour of coronal consonants, showing how their repre­
sentations block coronal propagation onto vowels. The other process involved is nasal 
assimilation, which is argued to apply before palatalization, thus explaining why [n] 
allows palatalization to reach the vowels.
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La lengua mixe presenta procesos de palatalización que, debido a su profusión, per­
miten explorar la geometría de rasgos. En particular, permiten abordar, en el árbol 
geométrico, tanto la relación estructural entre los rasgos de punto de articulación de 
las consonantes y el punto de articulación de las vocales, como los rasgos que carac­
terizan a estos segmentos. En el mixe, varias son las fuentes del proceso; entre ellas 
se puede mencionar el prefijo y- (3a/pers), el prefijo šy- (para indicar 2a/pers) y el su­
fijo -y (marcador de transitividad).1 El común denominador de todos estos afijos es 
que agregan una articulación secundaria a los segmentos [-sil, -cor], mientras que en 
los segmentos alveolares, este proceso transforma la articulación secundaria en una 
articulación primaria, es decir, t —> č; n —> ñ. En el presente trabajo me ocuparé 
solamente de la palatalización que desencadena el sufijo -y, debido a la importancia 
teórica y a las características que presenta, pues a diferencia de los dos prefijos men­
cionados, este sufijo palataliza a varios segmentos consonánticos a la vez y provoca 
que las vocales [+post] de la lengua se anterioricen. Así, el trabajo está organizado 
como sigue. En un primer momento haré la descripción del proceso mostrando que 
su alcance es la rima que lo antecede; posteriormente hablaré de los casos que, en 
apariencia, contradicen el alcance del proceso y, por último, abordaré la estructura de 
los segmentos opacos al proceso, es decir, aquellos que impiden la palatalización del 
núcleo silábico.

La hipótesis general del trabajo es que hay una relación entre las vocales anteriores 
y los segmentos coronales consonánticos, como ha sido propuesto en Clements (1989 
y 1993).

Para este autor, los segmentos con articulaciones secundarias, como es el caso de 
las palatalizaciones, se representan mediante la adición de un nodo vocálico a una 
consonante, en el árbol geométrico. En el ejemplo 1 muestro la organización que Cle­
ments (1993) propone respecto al punto de articulación de los segmentos consonánti­
cos y vocálicos.

1    Schoenhals y Schoenhals (1965) consideran al sufijo -y como aspectual, mientras que para Lyons (1967) 
es una marca de transitividad. Ya que la adopción de una o de otra opinión no influye en este trabajo, 
adoptaremos la propuesta de Lyons ya que, intuitivamente, parece la más acertada.
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(donde R= raíz, CO= cavidad oral, cont= continuo; PC= punto de articulación consonántico; 
PV= punto de articulación vocálico, lab= labial, coi- coronal, dor= dorsal, rad= radical).

En esta representación, los rasgos de punto para consonantes y vocales tienen una 
independencia estructural: están alineados en planos distintos. Además de reflejar una 
independencia estructural, esta geometría supone que un mismo articulador caracteri-
za tanto a consonantes como a vocales. Lo anterior se aprecia más claramente en 2, 
donde se representa a la [t], la [i] y a la [ty]

Como se observa, en el caso de la [t] el rasgo [cor], que corresponde al punto de ar-
ticulación primaria, está ligado directamente al nodo PC, mientras que en la [i] se liga

1.

2.
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al nodo PV; en el caso de la [ty], hay dos ocurrencias del rasgo [cor], la de PC es la pri­
maria, y la de PV es la articulación secundaria. Al utilizar los mismos rasgos de punto 
para consonantes y vocales, Clements (1993) incorpora la idea de que las consonantes 
[coronales] y las vocales anteriores forman una cíase natural de segmentos.2 Esta afir­
mación se verifica para el caso del mixe, como lo veremos en el análisis.

Los datos que recolecté provienen de la variante de Sta. María Alotepec, un dialec­
to del mixe en el cual la palatalización es altamente productiva, en relación, por ejem­
plo, a la variante de Totontepec o Cacalotepec, o en relación incluso a la lengua zoque.3 
Este dialecto tiene los siguientes segmentos fonéticos:

3.
Consonantes

Ocl P               t                k                                                                
py ty              ky 

[č]

Fric                                      š                         h

Afre                                      ¢
   [tsy]

Nas m
my

n
n

Glides w                       y                                                           

Vocales
i u

e                    ɨ  o
a ɔ

2     Vale la pena señalar que esta inclusión de vocales y consonantes en una misma clase fue expresada en 
Jakobson Fant y Halle (1952). En efecto, dichos autores incluyen a las consonantes [coronales] y a las 
vocales [anteriores] dentro de la clase de segmentos [-graves]. También quisiera recordar que la propues­
ta de Clements es importante para la teoría fonológica porque como se sabe, en Chomsky y Halle (1968) 
no se podían agrupar estos dos segmentos: las consonantes coronales eran [+coronal] y las vocales an­
teriores eran [-post]. Véase a Clements (1989 y 1993) y a Hume (1990) para los argumentos y algunos 
estudios de caso.

3      Quiero agradecer a Juan Carlos Reyes y al Sr. Enrique Sandoval su valiosa cooperación, al haberme fa­
cilitado los datos de su lengua.
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A la serie de vocales cortas hay que agregar las vocales largas, rearticuladas, glota- 
lizadas y aspiradas. Este hecho hace que la lengua tenga núcleos silábicos complejos. 
Su estructura silábica, con núcleos simples, tiene como secuencia máxima a C V C C 
C, por lo que en el caso de los núcleos complejos el número de consonantes en la co­
da se reduce a dos. En el cuadro de consonantes he incluido algunos segmentos pala- 
talizados que en la lengua no provienen de ninguna yod aparente; se encuentran en pa­
labras como:

nɨ’py n sangre
kyah no
me ’ty gavilán

[c]

’ɨtya ’ akye           despacio 
[c]

kepy  árbol
pi¢y nixtamal

[tsy]

Aunque no es el tema del trabajo, sólo quisiera mencionar que en mixe los segmen­
tos palatalizados no son fonológicos, sino que provienen de una vocal anterior. Esta 
afirmación se apoya en el hecho de que hay una relación sistemática con algunas co­
rrespondencias en zoque, por ejemplo: nɨ’pin sangre, tiene una secuencia de consonan­
te y vocal anterior donde el mixe tiene un segmento palatalizado, lo mismo en kɨpi, le­
ña y en pih¢i, nixtamal.

Ahora bien, a excepción de los segmentos alveolares  {t, ṣ, n, ¢}, los demás segmen­
tos consonánticos pueden manifestarse con una articulación secundaria palatal, y las 
vocales pueden presentar su versión anteriorizada, en presencia del sufijo aspectual -y, 
como se muestra en 5. (Se abrevia tiempo=tpo, transitivo=tr).

5.
n - ¢uhk -p - y

la/per cortar tpo tr

n -    to’ks - p - y
desgajar tpo tr

n - k  ɔ   hpṣ - p - y 
hablar   tpo  tr

nzihky py

lo corto c/cuchillo

nde’kysypy 
lo desgajo

ŋgahpysypy 
lo hablo

4.
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n - h ɨ ’ k š   - p - y          ṇhe’kysypy         
comer tpo   tr

  
lo como

n - ku:m    p    - y  
picar

  
tpo  tr

ŋgi:mypy 
lo pico

n - tu:n- tɔ : y     p      -  y
trabajar comp

 
tpo   tr

ndu:nda:py 
lo trabajo todo

En los datos de 5 vemos que el sufijo aspectual -y palataliza a todos los elementos 
de la rima anterior, como lo muestra claramente el último ejemplo. A las consonantes 
las dota de un componente palatal, mientras que a las vocales [posteriores] las vuelve 
[anteriores] y no redondeadas. Según estos datos, se puede decir que el alcance del pro­
ceso es la rima precedente; el proceso podría capturarse con la siguiente representación 
donde se deriva “lo corto con cuchillo”. (Sólo se dan los segmentos de la rima).
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Esta representación muestra la propagación del rasgo [coronal] de la yod sobre los 
segmentos que ocupan la rima, la propagación se marca con líneas punteadas; los pa­
réntesis indican los nodos que se crean para dar lugar a una representación bien forma­
da, según la convención de promoción de nodos de Clements (1993:111). Las líneas 
quebradas indican la desasociación del rasgo [dorsal] de la [u].

Este proceso de palatalización muestra que en mixe los segmentos [coronales] y las 
vocales anteriores forman una clase.4 De no ser así, el fenómeno tendría una explica­
ción muy compleja, incluso habría que decir que hay dos procesos distintos: el que 
afecta a las consonantes y el de las vocales.

Hasta el momento, el problema del mixe parece simple, sin embargo, en la lengua 
hay otros datos que no parecen ajustarse a los anteriores. Veamos los datos de 7.

7.
a)         n - pu:¢    - p   - y        ---->

       pudrir tpo   tr
mbu:tsypy 
lo pudro

n - yu’¢ - p - y            ---->         ñu’tšypy 
esconder tpo tr

 
lo escondo

 n - kɔ’š - p - y            ---->         ŋgɔ’sypy 
  peinar tpo tr

 
lo peino

n - po’t - p - y            ---->
sacudir tpo tr

mbo’čpy 
lo sacudo

n - kohš - p - y           ---->
pegar tpo tr

ŋgohšypy

le pego c/la mano

n - hɔ’s - p - y           ---->
leñar tpo tr

ṇhɔ’šypy 
lo hago leña

 n - hɨ’t - p - y            ---->
serruchar tr

nhɨ’čpy 
lo serrucho

b)        n - hɨ’ɨn - p - y          ----> 
    tragar tpo tr

ṇhe’emypy 
lo trago

n - ko:n - p - y         ---->
llevar tpo tr

ŋge:mypy 
lo llevo

4       Al respecto véase Hume (1990), quien analiza un caso de palatalización en coreano en el que las vocales 
anteriores y los segmentos coronales forman una misma clase.
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                   c)               y - nɔš              
                  tierra

---->         ñɔš
                su tierra

                      y - nɨ’                             ---->         ñɨ’ 
                  agua

         
                 su agua

d)             n - to’kš - p - y 
                 desgajar tpo tr

---->          nde’kyšypy  
                  lo desgajo

            n - h’kš - p - y                   ---->         ṇhe’kyšypy 
            comer tpo tr

         
         lo como

Los datos de 7a parecen desmentir la hipótesis sobre el dominio del proceso, ya que 
sólo se palatalizan las consonantes, mientras que el núcleo queda intacto. Sin embar­
go, creo que estos datos no pueden ser tratados como excepciones del proceso, en la 
medida en que presentan una regularidad importante. En efecto, en todos ellos el seg­
mento que impide la palatalización de la vocal es un segmento [+coronal]. Una regu­
laridad adicional es que todos estos segmentos, aunque bloquean el proceso del núcleo, 
ellos mismos sí se palatalizan: la /t/ —> [č]; la /n/ —> [ñ]; los otros dos segmentos al­
veolares [¢,š], se comportan como segmentos complejos y su componente palatal se 
realiza en la segunda parte. Los casos de 7b nos indican que la [n] no se comporta co­
mo se esperaría, pues al ser coronal no debería de permitir que la vocal se palatalizara 
y debería, a su vez, realizarse como [ñ], como sucede en 7c. Y por último, los casos de 
7d indican que la [š] debería impedir que la propagación del rasgo coronal de la yod 
llegara al segmento adyacente o al núcleo.

La palatalización del mixe nos plantea tres problemas: la estructura de los segmen­
tos bloqueadores; el comportamiento “voluble” de [š], y el comportamiento anómalo 
de [n].

El comportamiento particular de [n] se explica por el proceso de asimilación al pun­
to de articulación que sufre con la consonante contigua. Así lo expresan los datos de 
7b y los de 7a, donde el prefijo nasal adopta enteramente el punto de articulación si­
guiente. En realidad, lo que sucede es que el proceso de asimilación de [n] es previo a 
la palatalización. En 8 muestro, con el ítem nge:mypy, “lo llevo”, la estructura resul­
tante de la asimilación de [n] a [p], sobre la cual se propaga el rasgo [coronal] de la 
yod, (sólo se dan los segmentos de la coda).
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8.

Esta estructura muestra que el comportamiento anómalo de [n] es sólo aparente, pues la 
propagación del rasgo [coronal] se efectúa sobre una estructura labial, ligada en el nodo PC.

Respecto a la “volubilidad” de [ŝ], observemos en los ejemplos de 7 (a,c) que cuan­
do este segmento bloquea el proceso ocupa la primera posición de la coda, mientras 
que cuando es transparente está en otra posición. Se puede capturar este hecho recu­
rriendo a la Condición de Ligamiento de Hayes (1986) (Linking Condition) y trasla­
dándola a la rima. Es decir, la regla de palatalización del mixe se aplica a la rima, só­
lo que lo hace de constituyente en constituyente: primero se propaga a los elementos 
ligados a la coda y de ahí al núcleo a partir del último segmento consonántico palata- 
lizado, de derecha a izquierda. Esta solución parece adecuada y nos permitirá derivar 
correctamente los ítems como los de 7d, donde [ŝ] se ubica lejos del núcleo, y por su­
puesto, los casos que no tienen ninguna alveolar en la coda. Así por ejemplo, en un ítem 
como “yo lo desgajo”, cuya forma base es /nto’k ŝ - p - y/, la yod palataliza a la co­
da, dando como resultado: nto’kyŝypy. Una vez que el proceso se ha afectuado en for­
ma exhaustiva respecto a la rima, la [ky] se propaga hacia el núcleo, con lo cual se tie­
ne: nte’kyŝypy. En mixe, [ŝ] es el único segmento que puede ocurrir en una coda con 
tres consonantes, la lengua parece no tener la secuencia *CtC, ni *C¢C.
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Los datos adicionales que apoyan la palatalización del núcleo a partir de la conso­
nante contigua son como los de 9, en los que hay una nominalización mediante el su­
fijo -k, a bases que se terminan con una yod.

9.
Nominalizaciones

yo’oy- k   —> ye’eky “caminar”

ho:y-k   —> ha:ky   “escribir”

pu’uy-k —>      pi’iky      “masticar”

Estos casos muestran que el cambio vocálico proviene de la consonante palataliza- 
da por la yod.

Por último, respecto a los segmentos alveolares veamos cuál es la estructura resul­
tante del proceso. La palatalización de todos esos segmentos produce estructuras seme­
jantes, en las cuales el rasgo [coronal] se da tanto en el nodo PC, como en PV. En 10 
se muestran las tres estrucutras resultantes de las alveolares palatal izadas.

10.
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En 10a se observa que la articulación secundaria se propaga sobre la parte [+conti- 
nua] de [¢]; en 10b, la articulación secundaria ha desplazado al rasgo [dorsal] del no­
do PV que caracteriza a la [ṣ] retrofleja, y en 10c se muestra la estructura de [t] pala- 
talizada.5 Es evidente que la estructura de [ty] requerirá ajustes pues en la lengua se 
realiza como [c]. Lo importante es que en todos los segmentos resulta una estructura 
semejante respecto al nodo PC y PV. En efecto, en los segmentos bloqueadores hay dos 
especificaciones de [coronal]: una en el nodo PC y la otra en PV. Si bien este hecho es 
motivo de futuras investigaciones, por el momento es posible plantear la siguiente hi­
pótesis sobre la propagación en el mixe:

“Si la especificación de PC y la de PV es igual, entonces PC impide que PV se pro­
pague”.

Esta hipótesis inicial permite explicar la imposibilidad de los segmentos coronales 
para palatalizar a las vocales y al mismo tiempo permite un análisis unificado del pro­
ceso.
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5     A diferencia de Clements (1993), quien propone que los segmentos retroflejos tienen sólo una especifi­
cación primaria [coronal], consideramos, al igual que lo hace Gnanadesikan (1994), que la retroflexion 
proviene de un rasgo secundario [dorsal], ligado al nodo PV. El caso de  la  [s] palatalizada del mixe, al 
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